
Pasajes de la Biblia sobre la alabanza para niños



¡Aclamen con alegría al 
Señor, habitantes de 
toda la tierra! Adoren al 
Señor con gozo. Vengan 
ante él cantando con 
alegría. ¡Reconozcan 
que el Señor es Dios! Él 
nos hizo, y le 
pertenecemos; somos 
su pueblo, ovejas de su 
prado. Entren por sus 
puertas con acción de 
gracias; vayan a sus 
atrios con alabanza. 
Denle gracias y alaben 
su nombre. Pues el 
Señor es bueno. Su 
amor inagotable 
permanece para 
siempre, y su fidelidad 
continúa de generación 
en generación. (Salmo 
100)



¡Alabado sea el Señor! 
Alaben a Dios en su 
santuario; ¡alábenlo en 
su poderoso cielo! 
Alábenlo por sus obras 
poderosas; ¡alaben su 
grandeza sin igual! 
Alábenlo con un fuerte 
toque del cuerno de 
carnero; ¡alábenlo con 
la lira y el arpa! 
Alábenlo con 
panderetas y danzas; 
¡alábenlo con 
instrumentos de cuerda 
y con flautas! Alábenlo 
con el sonido de los 
címbalos; alábenlo con 
címbalos fuertes y 
resonantes. ¡Que todo 
lo que respira cante 
alabanzas al Señor! 
(Salmo 150)



Sean llenos del Espíritu Santo, 
cantando salmos e himnos y 
canciones espirituales entre 
ustedes, y haciendo música al 
Señor en el corazón. Y den 
gracias por todo a Dios el Padre 
en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.

Y ahora, que toda la gloria sea 
para Dios, quien es poderoso 
para evitar que caigan, y para 
llevarlos sin mancha y con gran 
alegría a su gloriosa presencia. 
Que toda la gloria sea para él, 
quien es el único Dios, nuestro 
Salvador por medio de 
Jesucristo nuestro Señor. ¡Toda 
la gloria, la majestad, el poder 
y la autoridad le pertenecen a 
él desde antes de todos los 
tiempos, en el presente y por 
toda la eternidad! Amén. 
(Efesios 5:18-20, Judas 1:24-25)



Alaben al Señor, todas 
ustedes, las naciones. 
Todos los pueblos de la 
tierra, alábenlo. Pues su 
amor inagotable por 
nosotros es poderoso; la 
fidelidad del Señor 
permanece para siempre. 
¡Alabado sea el Señor! 

Bendeciré al Señor en 
todo tiempo; mis labios 
siempre lo alabarán. Mi 
alma se gloría en el Señor; 
lo oirán los humildes y se 
alegrarán. Engrandezcan al 
Señor conmigo; exaltemos 
a una su nombre. Busqué 
al Señor, y él me 
respondió; me libró de 
todos mis temores. (Salmo 
117, Salmo 34:1-4)



Aunque las higueras no 
florezcan y no haya uvas 
en las vides, aunque se 
pierda la cosecha de 
oliva y los campos 
queden vacíos y no den 
fruto, aunque los 
rebaños mueran en los 
campos y los establos 
estén vacíos, ¡aun así 
me alegraré en el 
Señor! ¡Me gozaré en el 
Dios de mi salvación!

Estén siempre alegres. 
Den gracias a Dios en 
toda situación, pues 
esta es la voluntad de 
Dios para ustedes, los 
que pertenecen a Cristo 
Jesús. (Habacuc 3:17-
18, 1 Tesalonicenses 
5:16,18) 
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